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Resumen
En los albores del nuevo siglo, una gran historia se escribe en el in-

hóspito páramo de Berlín, territorio colombiano ubicado al nororien-
te del departamento de Santander, en límites con el departamento de 
Norte de Santander, donde hombres intrépidos y valerosos del Ejército 
Nacional lograron cumplir satisfactoriamente la misión de impedir que 
subversivos pertenecientes a las Fuerzas Armadas Revolucionarias de 
Colombia (FARC), fortalecieran en hombres y armas las estructuras del 
bloque “Magdalena Medio” (orden de operaciones No. 046 “Berlín”); 
entre los resultados de esta victoria militar está la recuperación de la 
esperanza de más de un centenar de niños, niñas y jóvenes, que habían 
sido engañados y reclutados de forma forzosa para integrar las filas de 
la columna móvil “Arturo Ruiz” de las FARC en la llamada ‘zona de 
distensión del Caguán’. 

En la década de los 90, Colombia vivió uno de los periodos más 
difíciles en el desarrollo del conflicto: incursiones armadas, secuestros, 
asesinatos selectivos, ataques indiscriminados, narcotráfico, paramilita-
rismo, entre otros fenómenos de violencia, que afectaban al Estado co-
lombiano; las FARC, como principal actor armado ilegal han sido quie-
nes han ejecutado las agresiones más atroces. Por otra parte, la dirección 
política del Gobierno Pastrana, adicional al contexto internacional como 
consecuencia del atentado del 11 de septiembre de 2001 en New York, 
llevó al Estado a dar un salto en la forma de consolidar el territorio y la 
seguridad y a optimizar las garantías de los derechos de los ciudadanos.

El presente capítulo aborda múltiples aspectos importantes, como 
los antecedentes, el planeamiento, la ejecución y el alcance de la opera-
ción Berlín, así como el marco nacional e internacional dentro del cual 
se condujo. Se puede decir que Berlín fue una nueva demostración de la 
capacidad que habían adquirido las Fuerzas Militares (FF. MM.) a fin de 
confrontar con éxito la amenaza de los diferentes actores ilegales arma-
dos. Finalmente, en este capítulo se utilizó un método cualitativo, con 
un diseño no experimental, mediante la estrategia del empleo de escritos 
físicos disponibles y en medios electrónicos, relacionados con Berlín, 
operación conducida por el Ejército Nacional durante el periodo entre 
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octubre del 2000 y enero de 2001. Además, se emplearon instrumentos 
como entrevistas estructuradas a oficiales, suboficiales y soldados profe-
sionales que hicieron parte de esta operación; la observación y la docu-
mentación de los elementos descritos permitieron alcanzar el resultado 
que se presentará a continuación.

Palabras clave
FARC, Segunda División, plan estratégico, columna móvil, ventaja 

estratégica.

Abstract
At the beginning of the new century, a great story is written in the 

inhospitable wasteland of Berlin, a Colombian territory located north-
east of the department of Santander, in limits with the department of 
Norte de Santander, where intrepid and courageous men of the National 
Army. achieved satisfactorily fulfilling the mission of preventing subver-
sives belonging to the Revolutionary Armed Forces of Colombia FARC 
from strengthening the structures of the Magdalena Medio in men and 
weapons (Operations Order No. 046 “Berlin”); Among the results of 
this military victory is the recovery of hope in more than a hundred chil-
dren and young people, who were fooled and forcedly recruited in the 
so-called “Zone of distention of the Caguán”, integrated the rows of the 
Column Mobile “Arturo Ruiz” of the FARC. In the decade of the 90s, 
Colombia experienced one of the most difficult periods in the develop-
ment of the conflict: armed incursions, kidnappings, selective killings, 
indiscriminate attacks, drug trafficking, paramilitarism, among other 
phenomena of violence, which affected the Colombian State; The FARC, 
as the main illegal armed actor, is the one who executes the most heinous 
aggressions. On the other hand, the political leadership of the Pastrana 
Government, in addition to the international context as a result of the 
September 11 attack in New York, led the State to take a leap in the way 
of consolidating the territory, security and optimizing the rights guaran-
tees of the citizens. This chapter deals with important aspects such as 
background, planning, execution and scope of the Berlin operation, 
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as well as the national and international framework within which it was 
carried out. It can be said that Berlin was a new demonstration of the ca-
pacity that the FF had acquired. MM. to successfully confront the threat 
of different armed illegal actors. Finally, to achieve the academic result 
of this chapter, a qualitative method was used, with a non-experimental 
design, using the strategy of the use of available physical writings and in 
electronic media, related to Berlin, operation advanced by the National 
Army. during the October 2000 - January 2001. Instruments were used 
as structured interviews with Officers, NCOs and Professional Soldiers 
who were part of Berlin at different levels; the observation and docu-
mentation of the elements described above, allowed the result narrated 
below.

Keywords
FARC, Second Division, Strategic Plan, Mobile Column, Strategic 

Advantage.
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Antecedentes y cronología de los hechos

Para entender la importancia de esta zona de Colombia, es suprema-
mente importante contextualizar geográficamente el lugar del corregi-
miento de Berlín. De acuerdo con el libro Lineamientos de dirección no-
reste-sureste, en los departamentos de Santander y Norte de Santander, 
partiendo de los Llanos Orientales, en la localidad de Carimagua, nace 
una fractura mayor denominada ‘lineamiento Berlín’, que parte de allí, 
en la desembocadura del caño Chiquito en el río Guachiría, y continúa 
hasta la población de Chire, en el borde cordillerano; dicho lineamiento 
pasa por los ríos San Lope y Purare, orientados estos de noroccidente 
a suroriente. Luego, se marca el rumbo noroccidente interceptando la 
falla principal del piedemonte.

Desde la Sierra Nevada del Cocuy hasta Berlín, la topografía se ca-
racteriza por contar con cerros alargados en sentido noroccidente–suro-
riente, formando los páramos de Carcasí y Almorzadero. “Un segmento 
mayor de 14 km de la falla de Chitagá, comprendido entre la localidad 
El Guacamal y 8 km al sur de Chitagá, mapa geológico del cuadrángu-
lo H-13 ‘Pamplona’ forma parte del lineamiento Berlín” (WARD et al., 
1970). Del macizo de Santander, se resaltan el páramo Rico y la falla del 
río Charta, la vereda California y Cachiri, la quebrada La Higuera, los 
páramos de Santurbán y Cachira y los ríos Tona, Guayabero y Manco. 
El lineamiento Berlín se extiende por toda la cordillera Oriental hasta 
la falla de Bucaramanga, que debido a anomalías geomorfológicas se ha 
extendido a las cuencas del valle medio del Magdalena y se ha constitui-
do en una conexión territorial entre departamentos, lo que dificulta la 
conducción de operaciones militares y favorece la movilidad de grupos 
armados ilegales.

Terminada la descripción geográfica, es conveniente manifestar que 
Berlín es un corregimiento del municipio de Tona, Santander; dentro de 
su historia, ha contado con presencia de fincas ovejeras, que lo llevó a 
ser un referente en la confección de ruanas. Desde su fundación (cerca 
de los años 30), su agricultura se basó en el cultivo de la papa y tuvo un 
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impulso económico significativo con el cultivo de cebolla (a partir de los 
años 60), el cual representa el 90 % de su base productiva.

El corregimiento cuenta con el páramo seco de Berlín, el cual presenta 
una altura máxima de 3310 m s.n.m., siendo un piso térmico de clima frío 
con temperaturas aproximadas de 5 a 12 ºC. El páramo de Berlín aporta 
en el suministro de agua al área metropolitana de Bucaramanga; allí, se 
alza el límite geográfico en la convergencia de dos departamentos: Santan-
der y Norte de Santander. Este territorio cuenta con 44 273 hectáreas de 
vegetación característica de páramo y bosque andino; factor determinante 
que afecta el desarrollo de las operaciones y maniobras militares.

A fin de poder comprender la importancia estratégica de la opera-
ción Berlín, se debe tener una interpretación clara del concepto ‘interés 
nacional’. En su artículo “La iniciativa europea para la democracia y su 
impacto en la Comunidad Andina: caso Colombia”, Toro lo define en los 
siguientes términos:

Concepto utilizado como instrumento de acción política desde el 

siglo XVI, y en nuestro siglo como instrumento analítico, si bien 

resultó menos preciso que el clásico concepto de “razón de Esta-

do”, por la polémica entre objetivistas, tales como Morgenthau, 

que lo definen en términos de incremento de poder, y subjetivis-

tas, como Snyder, que consideran que el interés nacional está de-

terminado por las preferencias subjetivas de los líderes políticos 

(2012, p. 32).

En concordancia con lo anterior, y en contexto con la operación Ber-
lín, el general de la reserva activa Carlos Alberto Ospina Ovalle, quien 
para el 2000 se desempeñaba como comandante de la Cuarta División 
del Ejército Nacional, expresó lo siguiente:

Los intereses del Estado son aspiraciones al más alto nivel de los 

cuales se derivan los objetivos estratégicos que, a su vez, son obte-

nidos a través de estrategias. Las estrategias se basan en líneas de 

esfuerzo (LE) entre las cuales hay una militar. Esa LE militar está 
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compuesta por campañas. En el caso de Berlín, era parte de una 

campaña que imponía desmantelar las estructuras de las FARC 

para proteger a la población civil mediante ofensivas limitadas 

(Ospina, comunicación personal, 30 de marzo de 2019).

Es importante tener presente el interés que los grupos armados ile-
gales en el 2000 tenían sobre el área geográfica en la que se condujo la 
operación: “[…] el interés en la zona por parte de los grupos armados no 
estatales radica en ser este corredor estratégico que comunica el sur del 
país con el Magdalena Medio a través de la cordillera Oriental” (Rett-
berg, Cárdenas, Riomalo y Felipe, 2017), además de lograr afectar la go-
bernabilidad regional entre las ciudades de Bucaramanga y Barrancaber-
meja. Por tanto, la operación Berlín, puesta en marcha por las Fuerzas 
Militares dirigida al control territorial de la cordillera Oriental y la in-
tegración departamental, concordaba con la proyección estratégica que 
llevó al “desplazamiento de las distintas organizaciones armadas ilegales 
y criminales y al desplome de indicadores, como homicidios, secuestros 
y desplazamientos forzados de la población civil” (Rettberg, Cárdenas, 
Riomalo y Felipe, 2017).

Estratégicamente, y de acuerdo con los intereses nacionales de ese 
año, se pudo consolidar el control militar en el departamento de San-
tander, especialmente en los sectores en los que se condujo la operación 
Berlín, con la que se impidió que las FARC intimidaran a la población 
civil y siguieran llevando a cabo secuestros, extorsiones y asesinatos. Lo 
anterior impidió que el grupo subversivo lograra los objetivos trazados 
por su secretariado desde la ‘zona de distensión del Caguán’, los cuales 
abarcaban la recuperación de la zona del Magdalena Medio para cons-
tituirla como base de operaciones regionales, que a su vez implicaría es-
tablecer controles delictivos en las vías de comunicación terrestre entre 
ciudades intermedias como Bucaramanga y Barrancabermeja, y, a futu-
ro, estructurar una ofensiva final, mediante la insurrección de sectores 
de la población civil. 

De la misma manera, el Catatumbo representaba para las FARC un 
área estratégica de producción de alcaloides, pues esa ubicación territorial  
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les permitía la distribución de drogas y tráfico ilegal internacional, prin-
cipalmente hacia Venezuela (Morales, 2008). En este orden de ideas, 
para el grupo subversivo era vital mantener la capacidad delictiva de sus 
estructuras armadas presentes en ese territorio, que también padecía la 
injerencia de algunos grupos paramilitares (Mora, comunicación perso-
nal, 26 de junio de 2019).

En el ámbito militar, la acción contundente de la operación Berlín 
logró contener la columna móvil “Arturo Ruiz”, que estaba dirigida por 
Rogelio Benavidez, alias “Rogelio Ramírez”. Estaba conformada por un 
aproximado de 360 hombres y mujeres en armas y pretendía configu-
rar el plan de consolidación territorial de las FARC sobre el Magdalena 
Medio, el Catatumbo y el Sur de Bolívar (Colombia, Ejército Nacional, 
2000). Con su acción, el Ejército Nacional expuso ante la opinión públi-
ca y las entidades gubernamentales del orden nacional e internacional las 
verdaderas actuaciones de las FARC, en especial aquellas contrarias a los 
preceptos que consagra el Derecho internacional Humanitario (DIH); 
entre estas, la prohibición expresa de incorporar menores de edad en 
sus filas, situación que se vislumbró con la recuperación de 54 niños y 
adolescentes que hacían parte de la columna móvil “Arturo Ruiz” (Pa-
chón, 2009).

Desde el punto de vista económico, Berlín permitió fortalecer pará-
metros de confiabilidad gubernamental, principalmente en la inversión 
y el flujo comercial, lo que llevó en años posteriores a recuperar y man-
tener la economía de Santander, departamento que, entre 2000 y 2007, 
tuvo un crecimiento significativo en su producto interno bruto (PIB). 
El crecimiento en este periodo fue de 5,3 %, mientras que el promedio 
fue de 4,4 % en el resto del país, de forma que se constituyó en la cuarta 
economía del país (Cepeda, 2010).

En la década de los 90, el narcotráfico, las bandas delincuenciales, 
los carteles de droga, los grupos subversivos (ELN, EPL y FARC) se vol-
vieron amenazas internas y actores armados que generaron un riesgo alto 
para la seguridad de Colombia. La problemática se agudizó, al sumar la 
desigualdad social como caldo de cultivo a sus pretensiones de controlar 
el tráfico de drogas en departamentos como Valle, Cauca, Antioquia, 
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Guaviare y Caquetá. El narcotráfico se encontró ligado estrechamente 
con la insurgencia; los grupos guerrilleros del país protegieron los cam-
pos de coca y amapola y los laboratorios de procesamiento de drogas, 
además de intervenir en algunos casos en la exportación de narcóticos. 
Esos ingresos, más los provenientes del secuestro y la extorsión, fueron 
las fuentes principales de financiamiento de los grupos al margen de la 
ley. Se conoce que cerca del 90 % de la cocaína que suele ingresar a 
Estados Unidos proviene de Colombia. Las FARC controlaban los culti-
vos de drogas en Colombia, protegían los laboratorios de procesamiento 
de coca y a cambio recibían pagos en efectivo e intercambio de armas 
(DEA, 2001).

Figura 1. Hectáreas sembradas en Colombia (1990 – 2005)

Fuente: Policía Nacional, UNODC y Departamento de Estado de los Estados Unidos

Para el 2000, el escenario de seguridad de Colombia pasaba por un 
momento muy complejo, ya que el país estaba catalogado como el máxi-
mo productor de cocaína en el mundo, por cuanto gran parte del terri-
torio nacional estaba infestado de esta planta. Esta coyuntura generó 
grandes ingresos a los grupos al margen de la ley, principalmente a las 
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FARC. Las organizaciones al margen de la ley establecieron disputas por 
controlar el cultivo, el procesamiento de la hoja de coca y la producción 
de alcaloides en todo el territorio nacional, puesto que era un negocio 
muy lucrativo debido a sus compradores en el escenario internacional.

En cuanto a los antecedentes políticos, durante el mandato del pre-
sidente Andrés Pastrana Arango, se dieron las conversaciones de paz 
con las FARC; fueron cuatro años en los que ese grupo guerrillero contó 
con un área desmilitarizada por directriz gubernamental, mediante la 
cual pudieron desarrollar sus actividades libremente en una extensión 
territorial de 42  000 kilómetros cuadrados que comprendían cuatro 
municipios del Caguán, territorio equivalente al tamaño de Suiza (Rojas 
Sarmiento y Cubides Cárdenas, 2015).

En la denominada ‘zona de distensión del Caguán’, las FARC crea-
ron cuatro frentes armados y cometieron todo tipo de delitos, como el 
reclutamiento forzado de menores; “casi la mitad de los combatientes de 
la columna móvil “Arturo Ruiz” de las FARC fueron menores de edad 
reclutados durante el proceso de paz del Caguán y ahora ese es uno de 
los casos más emblemáticos por los que investigan al grupo insurgente” 
(Pachón, 2009). Esa práctica, identificada a nivel mundial como ‘ejérci-
tos de niños’, fue constante en las FARC debido a que los cabecillas del 
secretariado “ven a los niños como luchadores baratos, compatibles y 
efectivos” (Becker, 2004).

La política de paz negociada del Gobierno del presidente Andrés 
Pastrana con la subversión de las FARC se fundamentó en la tercera es-
trategia plasmada en el Plan Nacional de Desarrollo, por medio del cual 
se destacaba la idea de la relación entre el desarrollo y la paz. Igualmen-
te, la estrategia de la política gubernamental, para 1998, comprendía que 
la paz provocaba un impacto favorable sobre la capacidad de gestión 
gubernamental y permitía consolidar la democracia.

A pesar de lo anterior, y luego de todos los esfuerzos sociales, diplo-
máticos y políticos, el 20 de febrero del 2002, el Gobierno rompió de 
manera unilateral las negociaciones, en respuesta a la falta de voluntad 
de paz real por parte de las FARC, lo que cerró cualquier posibilidad de 
reiniciación durante los seis meses que restaban para concluir el periodo 
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presidencial “[…] mientras se fracasaba en las negociaciones, se inició 
un vigoroso proceso de fortalecimiento de la capacidad operativa de las 
Fuerzas Militares y de Policía, tanto en pie de fuerza como en equipa-
miento e inteligencia […]” (Lafaurie, 2006).

Figura 2. Municipios que conformaron la zona de distensión  
del Caguán

Fuente: Base de datos de la Presidencia de la República (2010)
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Entre otras consecuencias generadas por la actividad ilícita de los 
grupos armados ilegales, el desplazamiento forzado fue una de las causas 
principales que llevaron al abandono del campo y a la concentración de 
la población desplazada en las zonas periféricas de las ciudades:

A pesar de que esta elevada cifra ha ubicado a Colombia como 

el segundo país con la mayor crisis humanitaria en el mundo, du-

rante la mayor parte del sigo XX, e incluso a comienzos del siglo 

XXI, el desplazamiento forzado permaneció como una proble-

mática inadvertida e invisibilizada bajo la justificación de que se 

trataba de una consecuencia o efecto colateral a las cinco décadas 

continuas de conflicto armado interno. El éxodo de millones de 

mujeres, hombres, niños y niñas, adolescentes, adultos mayores, 

indígenas, negros, palenqueros, raizales y gitanos, predominante-

mente de origen campesino y rural (CNMH, Botero Arredondo y 

Espejo Barrios, 2015).

El análisis principal producto de los golpes subversivos asestados 
durante la década de los 90 a múltiples unidades militares en distintos 
lugares del territorio nacional evidenció una capacidad estratégica mi-
litar limitada ante la guerra de movimientos que plantearon los grupos 
armados al margen de la ley. De acuerdo con este análisis, además de 
los diálogos de paz con el grupo narcosubversivo de las FARC, el Go-
bierno del presidente Pastrana logró el inicio de la implementación del 
plan Colombia. En su comienzo, este plan tuvo un costo cercano a los 
7 200 000 000 de dólares; unos 4 000 000 000 de dólares fueron financia-
dos con recursos propios del Estado colombiano y el restante, es decir 
3 200 000 000 de dólares, por cooperación internacional. Es necesario 
precisar que aproximadamente un 80 % de la cooperación internacional 
se realizó en especie, como un factor de aprovechamiento y superioridad 
aérea: representado, en su gran mayoría, en helicópteros Black Hawk 
nuevos y la repotenciación de los Huey 73 (Rojas Sarmiento y Cubides 
Cárdenas, 2015).
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Para el mismo periodo del apoyo por parte de los Estados Unidos y 
el inicio de la cooperación por parte de la Unión Europea, se presentó 
un hito a nivel mundial que cambió la estrategia de seguridad global, lo 
cual generó la necesidad del alcance de los intereses nacionales; en refe-
rencia con el atentado a las Torres Gemelas de New York y el Pentágono 
en Washington, producido el 11 de setiembre de 2001, se modificaron 
las prioridades de seguridad en toda la región y se pasó de la lucha con-
tra el narcotráfico, como prioridad fundamental, a la guerra contra el 
terrorismo (Rojas Sarmiento y Cubides Cárdenas, 2015). En tal sentido, 
las alianzas verticales, como vínculos establecidos entre un ente de de-
cisión política y un organismo que debe emplear los recursos de dicho 
ente de decisión, cobraron una relevancia total (Moreno, 2009).

Figura 3. Recursos ejecutados del plan Colombia  
en millones de dólares (1999-2005)

Fuente: Departamento Nacional de Planeación (2006, p. 11)

Antes de explorar los detalles de la operación Berlín, conducida por 
el Ejército Nacional de Colombia en el 2000, se debe precisar un poco 
más sobre la estructura de las FARC que fue reducida. En su estatuto 
guerrillero, estas definieron su estructura de la siguiente manera: “la es-
cuadra es la unidad básica y consta de doce (12) hombres, dos escuadras 
forman una guerrilla, dos guerrillas una compañía, dos compañías una 
columna y dos o más columnas un frente” (Hernández, 2013). De esta 
manera, se pudo entender que la columna “Arturo Ruiz”, como estruc-
tura móvil, estaba compuesta por seis compañías e integrada aproxima-
damente por 360 subversivos en armas. Mencionada estructura contaba 
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con el apoyo de otras estructuras de las FARC, como la Cuadrilla 20 
“Los Comuneros”, con aproximadamente 100 subversivos en armas; la 
Cuadrilla 45 “Atanasio Girardot”, con aproximadamente 60 subversivos 
en armas; y la Cuadrilla 33 “Antonio José de Sucre”, con aproximada-
mente 60 subversivos en armas.

Por parte del Ejército de Liberación Nacional (ELN), la columna 
móvil “Arturo Ruiz” recibió el apoyo del frente “Efraín Pabón”, con 
un aproximado de 90 subversivos en armas y 7 subversivos urbanos 
y suburbanos; además, contó con el apoyo del frente “Claudia Isabel 
Escobar Jerez”, con aproximadamente 60 subversivos en armas; y con 
el frente “Juan Fernando Porras Martínez”, con aproximadamente 80 
subversivos en armas. El ELN también le sirvió a la columna móvil con 
subversivos conocedores del terreno para lograr su paso hacia el Mag-
dalena Medio.

Berlín: con una estrategia excelente, se logra la victo-
ria militar

La naturaleza de las amenazas del siglo XXI a la seguridad inter-

na requiere, en determinadas situaciones, la introducción de las 

Fuerzas Armadas. ¿Se pueden utilizar los militares, con eficacia y 

en una manera que sea compatible con las normas de conducta 

humana, y que reducirá al mínimo los daños colaterales? Depen-

de mucho de la naturaleza precisa de la operación. Es importante 

saber si una operación coincide con las habilidades y preferencias 

profesionales de un militar. La probabilidad de éxito de las ope-

raciones y protección civil se ve reforzada cuando la operación 

es congruente con las capacidades militares, donde los soldados 

pueden limitarse a las operaciones militares y no están involucra-

dos en el trabajo policial. (Giraldo, 2009)

En el mes de julio del 2000, en su intención de fortalecer las estructu-
ras presentes en el Magdalena Medio, Catatumbo, Norte de Santander y 
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Sur de Bolívar (una vez organizada la columna móvil “Arturo Ruiz”, bajo 
la dirección de alias “Rogelio Ramírez”, alias “Chaparro”, alias “El Ne-
gro Luis” y alias “El pato”), el secretariado de las FARC decidió enviar a 
esta estructura desde la ‘zona de distensión del Caguán’ hacia el Magda-
lena Medio. Esta columna móvil estaba organizada a seis compañías; la 
primera compañía estaba dirigida por alias “Evediter” y alias “Arvey”; la 
segunda compañía “Aricapa”, por alias “El Pato” y alias “Ricarena”; la 
tercera compañía “Rafael Vargas”, por alias “Ubaldino” y alias “Ernes-
to”; la cuarta compañía “Germán González”, por alias “Fredy” y alias 
“Rubén”; la quinta compañía, por alias “Luis” y alias “Nelson”; y la 
sexta compañía, por alias “Milton” y alias “el Ruso” (Colombia, Ejército 
Nacional, 2000).

El 13 de octubre del 2000, la inteligencia militar conoció que la co-
lumna móvil “Arturo Ruiz” se encontraba en desplazamiento proceden-
te de la ‘zona de distensión del Caguán’, era un grupo de 60 subversi-
vos y había logrado avanzar por los departamentos del Guaviare, Meta, 
Casanare y, para la fecha, estaba cruzando el departamento de Arauca 
(donde existía injerencia delictiva de la Cuadrilla 10).

Con el empleo de medios tecnológicos y las capacidades de la inte-
ligencia militar, el 22 de octubre del 2000 se captó la comunicación del 
cabecilla Jorge Briceño Suárez, alias “mono Jojoy” (jefe militar de las 
FARC y quien dirigía las operaciones a nivel nacional), con los cabecillas 
que integran el bloque oriental, y se logró confirmar que la columna 
móvil “Arturo Ruiz” (bajo la dirección de alias “Rogelio Ramírez”) con-
tinuaba el movimiento. Se obtuvo lo siguiente por parte de alias “Ro-
gelio”: “por aquí envolatado como los cabros, ahí estamos sin novedad 
[…] a lo que otro subversivo le responde ‘listo, camarada, ahí estamos 
bien, estamos a uno de donde reciben los otros, siga’ […]” (Colombia, 
Ejército Nacional, 2000).

La evolución y el progreso de la inteligencia militar consiguió con-
centrar activamente la relación entre agencia, medios y fuentes, con un 
gran talento humano experto en análisis y empleo especializado de equi-
pos avanzados (inteligencia técnica); de esta manera, se pudo identificar 
la situación de cada estructura, sus medios, sus recursos, su día a día, 
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sus movimientos y proyecciones delictivas. “Desde 1999 más o menos 
habíamos logrado romper el código de comunicaciones del secretariado, 
no solo lo que hablaban los frentes sino lo que el secretariado ordenaba 
y los frentes reportaban” (Ospina, comunicación personal, 30 de marzo 
de 2019). 

El sábado 28 de octubre del 2000, con el empleo de la inteligencia 
técnica, se estableció que alias “Rogelio” llevaba 100 fusiles, enviados 
por alias “Mono Jojoy”, destinados al bloque “Magdalena Medio”. Para 
la fecha, la columna móvil “Arturo Ruiz” se encuentra en el Municipio 
de Fortul, Arauca, con proyección de continuar el desplazamiento en 
diferentes rutas empleando los principales corredores de movilidad para 
ingresar al Magdalena Medio.

El 29 de octubre en la vereda El Volcán, del municipio de Ce-
rrito, tropas del Batallón de Infantería No. 13 “García Rovira”, las 
cuales adelantaban operaciones de registro y control militar de área, 
fueron hostigadas, sostuvieron un contacto armado con la Cuadrilla 
45 (C45) de las FARC y dieron como resultado un subversivo muerto 
en combate. La presencia de grupos subversivos por distintas veredas 
del área de operaciones, delimitada previamente por la Quinta Briga-
da (BR5), era innegable. Los subversivos comentaban en sus comu-
nicaciones delictivas lo siguiente: “Hay mucha plaga, hay que seguir 
mirando, pero quietos […] que ahí están arriba los suyos quietos y 
que están esperando lo que les ordene el cabecilla […] hay que tener 
mucho ojo, con la gente de esa parte […] toca estar pilas para que no 
vayan a decir nada sobre los que están ahí escondidos” (Colombia, 
Ejército Nacional, 2000).

El viernes 3 de noviembre del 2000, la inteligencia militar logró ana-
lizar que la estructura se encontraba cruzando por dos rutas; la primera, 
se proyectaba desde el paso Ricaurte, la vereda Santa Clara, el Durazno 
y la hacienda Morales hacia la vereda Tierra Azul (territorios del mu-
nicipio de Onzaga); la segunda, iba desde Chisgas (Boyacá), Concep-
ción, Cerrito, Mortiño, Los Verdes, Cara de Perro, Caraba (municipio 
de Silos), Los Salados, Vetas y Tablanca, al parecer hacia el municipio de 
Arboledas (Colombia, Ejército Nacional, 2000).
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La columna “Arturo Ruiz”, actuaba aislada de su base de ope-

raciones y, como consecuencia, actuaba por líneas exteriores, en 

tanto la II División del Ejército Nacional lo hacía por líneas in-

teriores; cuando esto sucede, el que actúa por líneas exteriores 

queda, como en este caso, aislado y obligatoriamente asume la 

defensiva táctica. (Ospina, comunicación personal, 30 de marzo 

de 2019)

De California y Vetas hacia el páramo de Santurbán, el viernes 3 
de noviembre del 2000 se desarrollaron combates aislados con algunos 
subversivos, estos recibieron la sorpresa efectiva del Ejército Nacional. 
Allí desertaron los dos primeros subversivos de la estructura, estos con-
firmaron las informaciones que se tenían. En Vetas se capturó el primer 
subversivo, un menor de edad que se movía sólo con una bolsa donde 
llevaba una lata de sardinas, se le había volado a la estructura guerrillera 
hacía dos días (Rodríguez, 2004).

El corredor de movilidad por la cordillera Oriental (desde Tunja, 
pasando por Chitaga, Berlín, Turbay, Vetas, Cachira, León 13, Casitas, 
hasta llegar a Pailitas y luego al sur de Bolívar) era parte de la proyección 
de la estructura, con el fin de controlar el tráfico de drogas sobre esta 
área (Villamizar, comunicación personal, 8 de junio de 2019). Alias “el 
Burro”, cabecilla de guerrilla y capturado durante la operación Berlín, 
afirmó que la misión era fortalecer el Catatumbo y, de ahí, continuar 
hacia el sur de Bolívar de acuerdo con las instrucciones del secretariado. 
Así se concluyó que la columna móvil “Arturo Ruiz” pretendía reforzar 
el bloque “Magdalena Medio” de las FARC (Colombia, Ejército Nacio-
nal, 2000).

Hoy una vez más la gloria y la victoria nos llama; la patria necesita 

de nuestro sacrificio. Hijos, salimos nuevamente a luchar por la 

democracia de este país. En veinte minutos embarcamos, agilicen 

el ejercicio, expresión empleada por el GR. Martín Carreño a las 

tropas dispuestas para el inicio de Berlín. (Rodríguez, 2004)
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La operación Berlín contó con hombres adscritos a la Fuerza de Des-
pliegue Rápido, la compañía B del Batallón de Contraguerrillas No. 45 
y la compañía B del Batallón de Contraguerrillas No. 50, personal de la 
compañía D del Batallón de Infantería “García Rovira”, la compañía 
B del Batallón de Infantería “Antonio Ricaurte” y soldados de artille-
ría pertenecientes a la batería E del Batallón de Artillería “Galán”. El 
esfuerzo principal fue asignado a los hombres del Batallón de Contra-
guerrillas No. 5 “Los Guanes” y al Batallón de Fuerzas Especiales No. 
4. En total, más de 500 hombres lograron devolverle la tranquilidad al 
departamento de Santander.

Bajo condiciones adversas, a 3200 m s.n.m. y con un enemigo que se 
desplazaba en masa, los soldados iniciaron el despliegue en la operación 
Berlín, con arrojo y valentía, a partir de las 6 de la tarde del 18 de no-
viembre. Se estableció el cerco militar (táctica que consiste en desplegar 
unidades de forma estratégica para encerrar estructuras del enemigo) 
en los municipios de Chitaga, Vetas, Tona y Mutiscua; los sitios Alto 
del Tablón, Mataperros, Carabé, Berlín; el cerro Cruz de Piedra; el filo 
Turbay; el cerro Los Chivos; La Lomita, Sol y Sombra, El Degrado y 
La Laguna. Las misiones y maniobras de presión y bloqueo llevaban la 
consigna de impedir el paso de la columna móvil “Arturo Ruiz”. “La 
misión era capturar la mayor cantidad de guerrilleros. Eso le recalcamos 
a mucha gente. Les decíamos: ¡entréguense!” (Villamizar, comunicación 
personal, 8 de junio de 2019).

	
No debemos dejar pasar la columna móvil por esta jurisdicción. 

Esa es nuestra obligación. Ustedes son los mejores hombres que 

tiene el Ejército. Ampliamente reconocidos por su capacidad 

combativa. Demuéstrenlo una vez más. El país los necesita. Ex-

presado por el GR. Martín Carreño en programa radial con todas 

sus unidades. (Rodríguez, 2004)

La primera misión que recibieron los “Guanes” fue retener a la co-
lumna móvil entre La Laguna y Berlín, allí no se logró el contacto; sin 
embargo, se encontró un rastro fresco por Cuesta Boba, el cual hizo 
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evidente el paso de los subversivos. Turbay y Filo Turbay, La Colina, Las 
Abejas, Cachirí y Rionegro, fue el área elegida para desarrollar las ma-
niobras y contener la estructura de las FARC. Sobre la vía Bucaraman-
ga–Cúcuta, en el caserío “La Viuda” se capturó un subversivo con su 
arma de dotación y ocho mulas cargadas de víveres y pertrechos, quien 
informó que la mayoría de la columna había evadido el cerco militar y ya 
había pasado. Enfrente del caserío “La Viuda”, a unos 1000 metros, es-
taban pasando los bandidos con dirección a Vetas. Desafortunadamente, 
la columna pasó en medio de las tropas, entre las 7 de la noche y las 3 de 
la mañana. El rastro de los bandidos se había perdido (Montoya, comu-
nicación personal, 8 de junio de 2019).

El general Martín Carreño dirigía la operación desde dos puntos: la 
base militar del Picacho y un puesto avanzado directamente en Berlín. 
Él fue un líder verdadero, se mantuvo al frente de sus tropas (el estado 
mayor operacional de la BR5 lo acompañaba). Una vez conocido el eje 
de avance de la “Arturo Ruiz”, y luego de recibir la información de que 
por las Veredas de Chitaga y Vetas, en el sector conocido como “La La-
guna” había presencia de subversivos, el miércoles 22 de noviembre del 
2000 se efectuó un sobrevuelo de reconocimiento (al mando directo de 
los comandantes de las unidades, incluido el general Martín Carreño). 
En esa maniobra, la aeronave fue impactada en 17 ocasiones y el coro-
nel comandante del Batallón de Fuerzas Especiales No. 4 resultó herido 
(Pabón, comunicación personal, 8 de junio de 2019). La presencia de 
los subversivos era evidente, por lo que se hizo necesario el empleo del 
apoyo aéreo con el helicóptero Arpía, los medios disponibles y desplegar 
aún más todo el dispositivo.

En el cerro “Los Chivos”, que hacía parte de la vereda “Turbay”, fue 
insertada la compañía A y el pelotón especial “Puma”, pertenecientes al 
Batallón de Contraguerrilla No. 5 “Los Guanes”. En la madrugada del 
viernes 26 de noviembre del 2000, iniciaron los combates más fuertes. 
Durante el desembarco, se empleó una maniobra de engaño, consistente 
en hacer creer a la “Arturo Ruiz” el empleo de solo dos aeronaves sobre 
un punto; no obstante, en realidad otras cuatro aeronaves desembarca-
ban a “Los Guanes” sobre el objetivo principal. Así entró en acción todo 
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el poder de combate de las unidades destinadas en la misión; la bruma 
del amanecer ayudó al desarrollo de la maniobra y los subversivos fueron 
sorprendidos directamente sobre sus puestos de tránsito (Osorio, comu-
nicación personal, 8 de junio de 2019).

Comandantes líderes (como el capitán González, comandante de 
la compañía A “Águila”; el capitán Alfonso Moreno, comandante de 
la compañía B “Búfalo”; el capitán León, comandante de la compa-
ñía C “Cobra”; y el capitán Édgar Picco, comandante de compañía D 
“Dragón”) condujeron la maniobra de “Los Guanes”, con honor, co-
nocimiento y experiencia. Ellos escuchaban atentamente lo que el co-
mandante del batallón, el mayor Oswaldo Peña Bermeo, ordenaba. Los 
soldados se movilizaban entre la neblina espesa del páramo. La llovizna 
era más intensa y la visibilidad casi nula, pero el avance de las tropas no 
se detenía (Pabón, comunicación personal, 8 de junio de 2019).

“Los Guanes” tenían la responsabilidad del esfuerzo principal, de-
bido a su experiencia, conocimiento del enemigo y del terreno. La res-
ponsabilidad de planear y conducir la operación estaba a cargo de los 
comandantes: el teniente de César Montoya, al mando del primer pelo-
tón de la compañía “Búfalo”, debía conducir la maniobra en el campo 
de combate. Él concentraba la voluntad y el espíritu de “Los Guanes”. 
“Con los mejores hombres, se logra la victoria” (Montoya, comunicación 
personal, 8 de junio de 2019).

Otro desembarco en helicópteros MI-17, insertó a “Los Guanes” en 
el cerro de “Las Abejas”, en Filo Turbay Santander. Dentro del helicóp-
tero MI-17 varios soldados se miraban mientras el vuelo avanzaba para 
cumplir la misión. Muchos pensamientos cruzaban por sus mentes: la 
familia, los hijos, la patria misma, Dios y todo lo que habían vivido hasta 
ese día. El mayor Oswaldo Peña, comandante de “Los Guanes”, ordenó 
al capitán Picco que se desplazara con su compañía por el flanco izquier-
do, mientras que González con la compañía A bajaba a la vanguardia. 
Los soldados no encontraron resistencia por parte de los subversivos en 
el desembarque. Las compañías se dividieron según lo dispuesto por el 
mayor Oswaldo Peña. “Solo podía haber un resultado: la victoria” (Ro-
dríguez, 2004).
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Una vez se logró establecer el control del cerro, “Los Guanes” se 
dirigieron rumbo al Mohán, vereda en la que capturaron al guerrillero 
Alexander Rodríguez, alias “Gomelo”; además de las bajas en combate 
de los subversivos, se logró la captura de cinco de ellos (de los cuales, 
cuatro eran niños). “Los soldados les manifestaron que estaban en bue-
nas manos, que el Ejército Nacional le respetaría sus derechos y nada les 
pasaría. Ahora tendrían la fortuna de volver a la vida” (Rodríguez, 2004).

A kilómetros de distancia del páramo de Berlín, en el sector conoci-
do como ‘morro cruz de piedra’, un pelotón del Batallón de Infantería 
D’elhuyer, que se encontraba agregado al Batallón de Infantería “Anto-
nio Ricaurte”, combatió contra subversivos de la “Arturo Ruiz”, quienes 
eran apoyados por un grupo del ELN y otro grupo de la cuadrilla 20 
de las FARC. “Varios niños disparaban sus armas mientras guerrilleros 
experimentados los toman como barreras” (Rodríguez, 2004).

Los soldados divisaban niños que corrían y disparaban sus armas; en 
ese momento, el entrenamiento de los soldados les hizo protegerse, por-
que, aunque se enfrentaban a menores en combate, con esas armas les 
podían ocasionar la muerte. Solo esperaban la entrega oportuna de los 
menores. “Los cabecillas ponen a pelear a niños que todavía no cuentan 
con la fuerza suficiente para cargar un fusil” (Rodríguez, 2004). 

El combate terminó y el cabo Gómez se acercó a un niño guerrillero 
capturado, que respondía al nombre de Adán y se encontraba con la 
cara curtida por el frío. Los soldados le ofrecieron comida y una cobija 
para que se protegiera del frío. Luego, el menor manifestó: “Ahora sí 
estoy con seres humanos. Nunca había estado en combate y sentí mucho 
miedo. Llevamos mucho tiempo caminando y el clima nos ha sentado 
mal. La mayoría estamos obligados, pero nos da miedo que los cabeci-
llas nos maten” (Rodríguez, 2004). Las capturas eran cada vez más y los 
menores recuperados volvían a la vida.

“Todo sacrificio tiene su recompensa y este será recompensado con 
la paz del país”, le dijo por radio el general Carreño a su tropa en Berlín. 
Así logró mantener la moral en alto para vencer. Después, cerró diciendo 
a sus mandos subordinados: “Que mi Dios los bendiga e ilumine para 
tomar decisiones acertadas” (Rodríguez 2004). Infortunadamente para 
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la patria, el general Martín Carreño falleció en el 2007, pero su legado 
vivirá por siempre.

Los combates continuaron. El cerco fue efectivo en Vetas, California 
y Arboledas y todas las Unidades Militares desplegadas establecieron 
contacto con estructuras subversivas de la “Arturo Ruiz”; las unidades 
militares cumplieron con su misión a cabalidad, la disciplina táctica y la 
obediencia irrestricta a las órdenes emitidas con garantía al respeto por 
los derechos humanos, fueron factores de éxito en el desarrollo de la 
maniobra.

El lunes 27 de noviembre se marcó una gran hazaña dentro de las 
maniobras. El cerco establecido por las unidades militares obligó a los 
subversivos al combate. En esos momentos, “Los Guanes” sacaron a flo-
te su casta, valentía y coraje. El puntero de la patrulla, el soldado profe-
sional Humberto Carrillo Marciales, que se caracterizaba por su acción 
decidida y valiente (legado histórico en su paso por el BCG No. 1 “Los 
Muiscas”), ubicó un cambuche del enemigo y logró internarse en medio 
de las carpas improvisadas. Su experiencia y entrenamiento le permitie-
ron protegerse de la agresión de los subversivos. “Tener a Carrillo al lado 
en el combate siempre era garantía de éxito. Sabíamos que a él le sobra-
ba el valor. Esa era la estirpe de ‘Los Guanes’” (Pabón, comunicación 
personal, 8 de junio de 2019). De esta manera, “Los Guanes” lograron 
tomar el control de ese punto crítico en el desarrollo de la maniobra.

Luego del duro combate del 27 de noviembre, se ganó la posición 
y el enemigo emprendió la huida. En su movimiento intempestivo, los 
bandidos abandonaron equipos y armas de fuego. Un pequeño grupo de 
niños salió de la nada y les pidió ayuda a los soldados; en sus rostros ino-
centes se dibujaba el temor y la zozobra. Los menores hacían parte de la 
“Arturo Ruiz”. Un horror que el Ejército Nacional combatió y que para 
las FARC era una práctica habitual demencial a lo largo en el conflicto 
(Rodríguez, 2004).

Llegó el momento de entrar en la maniobra el Batallón de Contra-
guerrillas No. 50, al mando del capitán Sánchez. Los soldados comba-
tieron con subversivos de la columna “Arturo Ruiz”. El soldado José 
Ever Murillo Osorio, quien arriesgó su vida para salvar la de dos niñas 
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menores de edad, salió de la tierra como un héroe en el combate. Las 
guerrilleras eran atacadas por la espalda por parte de sus mismos com-
pañeros; las menores querían huir de la crueldad de sus cabecillas. El 
uniformado se lanzó a su rescate, acompañado de tres de sus lanzas, y 
logró salvar solo a una de ellas; la otra fue asesinada por un subversivo 
que le lanzó una granada de mano. De rodillas, la niña herida lloró al 
lado de su salvador. La muerte cobró la vida de una nueva víctima y el 
dolor hizo estremecer el pecho de los combatientes (Rodríguez, 2004). 
Las FARC no respetaban edad ni condición social, solo se alimentaban 
de maldad y destrucción y aniquilaban la inocencia de los niños, niñas 
y jóvenes sin piedad. “Vi los rostros del dolor y la angustia. El miedo de 
los menores daba mucha tristeza” (Bautista, comunicación personal, 9 
de junio de 2019).

La operación continuó y los resultados fueron considerables. El lu-
nes 4 de diciembre, el capitán Sánchez recibió una información de un 
campesino de la zona. El labriego le informó que los subversivos perma-
necían escondidos allí. El oficial preparó a sus hombres, ordenó de in-
mediato un registro ofensivo y extremó todas las medidas de seguridad. 
Durante el desarrollo de la maniobra, los soldados encontraron un niño 
guerrillero de quince años con una herida de proyectil que le atravesó 
el cuello y le salió por la nuca. La herida estaba infectada. El menor les 
informó a los soldados que hacía seis días se había volado, que le dis-
pararon y le gritaron “cobarde” mientras huía. “Ayúdenme, por favor. 
Estoy muy mal. Me muero”, cerró diciendo el menor (Rodríguez, 2004).

En Arboledas, el área de operaciones se convirtió en un escenario 
de actos de valor. El pelotón “Brasil”, con entrenamiento especial, al 
mando del sargento segundo Manuel Canchala Riascos, entró en com-
bate el viernes 8 de diciembre. El suboficial cuidaba a sus hombres y les 
recordaba que la maniobra se cumplía de acuerdo con lo entrenado y 
ordenado. Los soldados Argumero, Caldera y Navarro se lanzaron va-
lientemente contra el enemigo, hicieron retroceder a los subversivos y 
permitieron el avance de los demás soldados del pelotón. Luego de 15 
minutos de combate, a los subversivos no les quedó más remedio que 
huir despavoridos y sin rumbo. En Arboledas, los soldados capturaron 
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al “Negro Luis”, junto con 10 de sus lugartenientes. El sujeto era el cabe-
cilla de una compañía de la columna móvil “Arturo Ruiz”. El peligroso 
cabecilla dirigía 60 subversivos, la mayoría de ellos menores de edad. 
Al momento de su captura, se le cuestionó si no le daba tristeza con los 
menores en la guerra, a lo que respondió: “Esa es la política del secre-
tariado. Uno tiene que obedecer, si no, lo quiebran” (Rodríguez, 2004).

La operación Berlín contó con el apoyo de fuego directo de una sec-
ción mixta de artillería, compuesta por dos obuses de 105 mm y dos 
morteros de 120 mm, desde un cerro predominante al mando del sub-
teniente John León Torres. Las unidades desplegadas contaban con la 
exactitud de esta capacidad. El sábado 16 de diciembre del 2000, en 
la parte baja del río Cachirí, la compañía Arpón del Batallón de Infan-
tería “Antonio Ricaurte”, al mando del Sargento Segundo Julio César 
Melo, propinó otro golpe contundente a la columna “Arturo Ruiz”. Los 
hombres, al mando del sargento Melo, combatieron con los bandidos. 
Tan solo quince minutos después, los resultados fueron: 9 subversivos 
muertos en combate y 9 capturados; de estos, 2 niños de 11 y 13 años 
(Rodríguez, 2004).

En la vereda “El Placer”, en jurisdicción de Arboledas, se retomó el 
combate el domingo 17 de diciembre. El sonido de los fusiles era ensor-
decedor. Se advirtió que los subversivos tenían campos minados y em-
pleaban francotiradores. En el avance, entre disparos de lado y lado, el 
soldado Ramiro Ariza Martínez pisó una mina antipersonal con método 
de jeringa, fue desplazado por la explosión y sufrió la pérdida de par-
te de su mano izquierda; infortunadamente, su lanza, quien siempre lo 
acompañaba como contrapuntero (segundo hombre), el soldado Jorge 
Ortiz, no alcanzó a evitar la acción de la metralla y murió instantánea-
mente, como producto de la onda explosiva que golpeó su pecho. 

Así se apagó la luz de un héroe. “Él era muy tranquilo, defendía 
lo que creía justo. La defensa y la libertad de los colombianos era su 
premisa. Recuerdo, incluso, que ese nefasto día, mi lanza Rojas estaba 
intranquilo, como si presintiera la cercanía del llamado de la muerte” 
(Ariza, comunicación personal, 8 de junio de 2019). Un sentimiento de 
rabia invadió a todos los soldados. La rabia por la muerte de Rojas se 
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transformó en una furia enorme. La tropa es un solo sentimiento y, des-
afortunadamente, en ocasiones, las victorias se escriben con la sangre de 
los héroes.

En las instalaciones de la Quinta Brigada, rodeado de periodistas, 
el general Carreño comentó los detalles de la operación Berlín con los 
periodistas: “Vamos a recibir la navidad y el año nuevo combatiendo. No 
vamos a dar tregua al enemigo. Lo seguiremos acosando. Tenemos nueve 
batallones combatiendo y vamos a permanecer en la zona hasta alcanzar 
la victoria final”. El éxito de la operación Berlín se fundamentó en la 
operatividad, disponibilidad y convicción de la tropa. En cuanto a los 
menores, desafortunadamente los sujetos del secretariado de las FARC 
parecían no tener alma, incorporaban sin sentido a los niños en la guerra 
(Rodríguez, 2004). De esta manera, todo el mundo se dio cuenta de su 
barbarie y de la violación sistemática de los derechos humanos y de los 
derechos de los niños, niñas, jóvenes y adolescentes.

Llegó un día especial para la mayoría de las personas en Colombia, y 
en el mundo, pero uno más para el pelotón con entrenamiento especial: 
“Los Puma” del Batallón de Contraguerrillas No. 5 “Los Guanes”. La 
operación continuaba y los soldados seguían cumpliendo la misión. En 
pleno domingo, 24 de diciembre del 2000, se presentó un combate con 
subversivos del ELN, quienes apoyaban la “Arturo Ruiz”. Allí, se produ-
jeron tres muertes en combate debido a la eficacia operacional de “Los 
Guanes”. Ese mismo día, el general Carreño, comandante de la Quinta 
Brigada, ingresó al área de operaciones para motivar a sus hombres y les 
alentó entregándoles comida caliente (Rodríguez, 2004).

La mayoría de los soldados que participaron en la operación Berlín 
fue extraída desde el corregimiento de Cucutilla para ser concentrada en 
las instalaciones de la BR5, en la ciudad de Bucaramanga. Ese miércoles, 
3 de enero de 2001, el personal fue formado en la plaza de armas del 
Batallón de Infantería “Antonio Ricaurte”. Al frente de toda la tropa, 
el general Martín Carreño, con su estado mayor, expresó las siguientes 
palabras: “Muchachos, hoy les puedo decir que le hemos cumplido al 
pueblo colombiano. Su entrega y sacrificio no ha sido en vano; libramos 
a estas tierras de una gran amenaza” (Rodríguez, 2004).
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Con la victoria militar en desarrollo de la operación Berlín, todo ter-
minó con 63 subversivos muertos y otros 182 capturados; entre ellos, 
58 niños, cuyas edades oscilaban entre los 10 y los 14 años (Rodríguez, 
2004). Se resaltó la excelencia del planeamiento, la efectividad del al-
cance de la inteligencia militar, la conducción táctica de todos los co-
mandantes y el arrojo y el valor de todos los soldados que participaron 
como hermanos en todas las maniobras. La operación Berlín quedará 
por siempre para la historia de Colombia: 

El resultado en el campo de combate de la operación Berlín fue 

un desastre para las FARC. Esa columna quedó prácticamente 

diezmada, destruida. Mucho muchacho joven. Una desgracia lo 

que hicieron las FARC porque llevaban un poco de menores de 

edad en esa columna. Lógicamente, la experiencia de nuestros 

hombres, de nuestros soldados, el planeamiento del general Ca-

rreño y la participación de las unidades en un dispositivo, dieron 

como resultado una victoria total y absoluta contra esa columna, 

en lo que se denominó operación Berlín. (Mora, comunicación 

personal, 26 de junio de 2019)

La recuperación económica de todo el territorio donde se desarro-
lló la operación Berlín, la reducción de los índices de criminalidad y 
la mitigación del desplazamiento forzado de campesinos son parte del 
alcance y éxito del Ejército Nacional. Berlín fue un golpe político-militar 
fuerte a las FARC, puesto que develó al mundo la verdadera faceta de 
esta organización, responsable del reclutamiento forzado de menores y 
de otra serie de violaciones graves a los derechos humanos y al Derecho 
Internacional Humanitario (Bautista, comunicación personal, 9 de junio 
de 2019). 

Fueron 39 días en los que los soldados colombianos libraron fuertes 
combates que determinaron la victoria militar del 2000:

El Ejército fue extremadamente humanitario con el tratamiento 

de los menores, las mujeres y las niñas que fueron capturados. 
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Mucho, mucho, mucho guerrillero capturado. La mayoría de 

ellos, muchachos jóvenes (algunos, menores de edad). La Quinta 

Brigada fue extremadamente generosa, los llevó, les prestó sus 

primeros auxilios, los trasladó a Bucaramanga. En fin, se tuvo un 

trato humanitario y se mostró la política del cumplimiento del 

Derecho Internacional Humanitario por parte de las tropas en 

una batalla en la que tenían una superioridad total. (Mora, comu-

nicación personal, 26 de junio de 2019)

En la actualidad, el esfuerzo y sacrificio de los hombres que partici-
paron en la operación Berlín se ver reflejado en un escenario próspero en 
el que los habitantes de ese corregimiento, municipio de Tona, viven en 
paz, gozan de tranquilidad y dedican su tiempo a trabajar en agricultura 
y ganadería. Los niños asisten libremente a las escuelas, los jóvenes y 
adultos disfrutan plenamente de sus vidas, los adultos mayores apacien-
tan sosegadamente a sus hijos, nietos y bisnietos. En fin, la vida de los 
ciudadanos allí es muy tranquila.

Para el Ejército Nacional, el legado estratégico de la operación Ber-
lín se entiende como:

•	 La efectividad operacional del Ejército Nacional y el fortaleci-
miento de la instrucción, el entrenamiento y el equipamiento; 
factores fundamentales que lograron impedir que las FARC me-
joraran sus estructuras subversivas en el Catatumbo y el Magda-
lena Medio.

•	 La desarticulación de la unión subversiva de las FARC y el ELN, 
incluso reductos del EPL; estructuras que adelantaban sus ac-
ciones delictivas en los departamentos de Santander y Norte de 
Santander.

•	 La eliminación de la modalidad subversiva delictiva denominada 
‘pescas milagrosas’ (secuestro) en Santander; así, se hace eviden-
te el beneficio para la población y la prosperidad económica.

•	 La primera vez que el Ejército Nacional logró desarticular por 
completo una columna móvil de las estructuras subversivas.
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•	 La recuperación de los menores de edad, lo cual permitió de-
mostrar la violación de los derechos humanos por parte de las 
FARC.

Los primeros hombres, los primeros combates, las 
primeras victorias

El ejército constituye una masa que, para convertirse realmente 

en un ejército, requiere organización. Nada se puede lograr sin 

una firme disciplina. Mas esta disciplina no es posible obtenerla a 

la fuerza y con medios violentos, si no que reclama a un hombre 

fuerte al cual se vuelquen los corazones y que despierte entusias-

mo. (I Ching)

Gracias a las campañas del Ejército Nacional para que se desmovili-
zaran los subversivos de las FARC (con frases como “Llegó el momento 
de la reconciliación”, “su vida tiene un mejor futuro”, “sus familias quie-
ren celebrar esta Navidad con ustedes”, “los están esperando, tendrán 
una vida diferente”, “aquí les vamos a dejar una luz de esperanza”, “há-
galo por Colombia, hágalo por usted”, “guerrillero, en esta Navidad, el 
Ejército de Colombia lo espera para ayudarle una vez tome la decisión de 
regresar a la vida libre. Desmovilícese ya”, entre otras) y, paralelamente, 
con el desarrollo de operaciones militares adelantadas por el Batallón de 
Infantería “García Rovira” en la provincia de Rovira, se logró la entrega 
de un guerrillero que suministró y confirmó la información de que una 
columna de guerrilleros se estaba desplazando desde la ‘zona de disten-
sión del Caguán’ hasta el sur de Bolívar, cuyo fin era cruzar el páramo de 
Berlín, pero que, en ese momento, estaban descansando.

La información obtenida fue entregada al general Martín Orlan-
do Carreño, comandante de la Quinta Brigada, quien pidió un reco-
nocimiento aéreo con un helicóptero MI-17 en el cual irían el mayor 
Peña Bermeo, comandante del Batallón de Contraguerrillas No. 5 “Los 
Guanes”, los comandantes de compañía y su escolta personal. Cuando  
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estaban sobrevolando el páramo de Berlín, en Santander, los integrantes 
de la columna móvil “Arturo Ruiz” le dispararon al helicóptero y lo 
impactaron. Gracias a las maniobras de evasivas, el piloto logró sacar la 
aeronave y retornar a la ciudad de Bucaramanga con la tripulación ilesa.

El general Martín Orlando Carreño, notoriamente molesto por el 
ataque recibido y la afectación a la aeronave, ordenó formar a todo el 
Batallón de Contraguerrillas No. 5 “Los Guanes”, les narró los antece-
dentes conocidos por distintas fuentes de inteligencia y los hechos ocu-
rridos durante los últimos días y ordenó el alistamiento completo para 
dar inicio a la operación Berlín; nombre elegido por el general, el cual 
obedeció al lugar desde donde fueron atacados y donde iniciarían los en-
frentamientos (Montoya, comunicación personal, 11 de junio de 2019).

“Esa misma noche, llegaron los camiones en los que nos embarcamos 
para dar inicio a la operación Berlín” (Otaya, comunicación personal, 17 
de junio de 2019). Se emprendió una de las operaciones más exitosas del 
Ejército Nacional, con un movimiento terrestre y se continuó con unos 
pedestres por el páramo de Berlín, a fin de llegar hasta el corregimiento 
de California, donde las compañías se movilizaron por diferentes ejes 
de avance. La compañía A ubicó un guerrillero escondido en una casa 
abandonada, se le respetaron los derechos humanos y fue entregado al 
Instituto Colombiano de Bienestar Familiar (ICBF). El subversivo co-
rroboró la información que ya se tenía de la columna móvil “Arturo 
Ruiz”; además, dio una información muy importante de la ruta que la 
estructura había escogido.

La dirección que develó el desmovilizado fue por la parte alta del 
páramo de Berlín, más conocido como Filo Turbay, unos campamentos 
de base viejos que tenían las FARC en la zona. Se tomó la decisión de 
recoger todo el Batallón de Contraguerrillas No. 5 “Los Guanes”, que 
se encontraba en la vereda California para ser transportado en camiones 
hasta la ciudad de Bucaramanga. 

Al llegar a Bucaramanga, se ordenó a los suboficiales el alistamiento 
de todo el personal y del material, con el objetivo final de salir en la 
madrugada del día siguiente. Los oficiales fueron llevados a la sala de 
planeamiento para ultimar los detalles del desembarco en una operación 
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de asalto aéreo. Se tomó esta decisión en el desarrollo de la operación, ya 
que, una vez conocida con exactitud la ubicación del campamento elegi-
do por los subversivos, se debía establecer el contacto en condiciones de 
ventaja militar directamente sobre el punto.

Se decidió el curso de acción de desembarco aéreo en las partes altas 
para obtener la ventaja militar prevista; así, sobre las cuatro y treinta de 
la madrugada del 26 de noviembre, se dio inicio a la inserción. Todo el 
desembarco del batallón terminó a las ocho y treinta; durante este, un 
helicóptero UH-60 Arpía prestaba seguridad a las unidades.

Siendo aproximadamente las nueve de la mañana, el comandante del 
batallón asignó varios ejes de avance a las compañías con dirección al 
campamento. Los soldados iniciaron los registros, asegurando las partes 
más altas, y, en el descenso, lograron encontrar a su paso bolsos viejos 
abandonados por los subversivos. De igual forma, “Los Guanes” reci-
bieron fuego nutrido por parte del enemigo, que se encontraba oculto 
en trincheras y huecos (aunque se contaba con la seguridad del Arpía).

El ataque de los subversivos generó la reacción de la tropa, la cual 
empleó maniobras para repeler el ataque con facilidad, explotar la ventaja 
táctica del terreno (de tener las partes altas aseguradas) y hacer retroceder 
a los subversivos de las FARC. Ese día, culminaron los combates a las siete 
de la noche, cerca de diez horas de enfrentamientos sin descanso. En ese 
combate, se obtuvieron resultados importantes, como la incautación de 
armamento y material de intendencia, la obtención de información de in-
teligencia, capturas, subversivos muertos y menores recuperados. “Como 
nosotros dejamos los equipos en el punto de reorganización en el objetivo, 
en la parte alta, y los combates duraron todo el día, el almuerzo y la comi-
da se sacó de los equipos que dejaron en su huida los guerrilleros de las 
FARC” (Otaya, comunicación personal, 17 de junio de 2019).

En la noche, se tomó dispositivo de seguridad de 80 % en vigilancia 
y 20 % de descanso, con el fin de recuperar la fuerza suficiente para con-
tinuar las maniobras. El enemigo aprovechó la noche para bajar hasta el 
río Suratá y volver a coger altura (quedando al nivel de las unidades del 
Ejército). En la mañana siguiente, y muy temprano, comenzaron los re-
gistros y, al mismo tiempo, los combates con los grupos que dejaron los 
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subversivos de las FARC, mientras el grueso continuaba su movimiento 
hacia los cerros más altos. Cuando las tropas del Batallón de Contrague-
rillas No. 5 “Los Guanes” lograron alcanzar la misma altura que obtuvo 
la guerrilla durante la noche en el cerro al norte, se desarrollaron los 
enfrentamientos de cerro a cerro. El batallón empleó una técnica de base 
de fuego con ametralladoras, morteros y lanzagranadas.

Para que la guerrilla retrocediera, mientras el resto de la tropa en 
líneas divergentes con fuego y movimiento llegaba al río, lo cruzaba y 
ganaba altura, se obligó al enemigo a dispersarse e iniciar la huida por 
rutas diferentes. Se consiguió incautar más material de guerra e inten-
dencia y recuperar niños asustados que las FARC tenían en sus filas; los 
menores desvinculados lloraban y decían que ya no podían más, que 
por favor no los mataran, que les respetaran la vida y que los ayudaran 
(Otaya, comunicación personal, 17 de junio de 2019). A los menores y 
a los subversivos entregados en combate se les respetaron los derechos 
humanos; se les dio atención médica, comida y abrigo; y se les transportó 
finalmente a la ciudad de Bucaramanga. 

Los dos primeros días de combates fueron decisivos para el éxito de 
la operación. Con gran sacrificio, sudor, arrojo y valentía, los soldados 
les mostraron a los subversivos su rostro valiente y, al mismo tiempo, 
humano.

Ariza y Ortiz: héroes por siempre

El soldado profesional de la reserva activa Ramiro Ariza, quien para 
la época de la operación Berlín perteneció al Batallón de Contraguerri-
llas No. 5 “Los Guanes”, recuerda con orgullo y narra claramente los 
hechos ocurridos el domingo 17 de diciembre del 2000, día que resultó 
herido en desarrollo de maniobras de presión y bloqueo sobre estructu-
ras de la columna móvil “Arturo Ruiz” en el municipio de Arboledas, 
Norte de Santander.

Siempre destacado en las operaciones y maniobras militares, Ariza 
se desempeñaba de forma heroica como puntero o primer hombre de 
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su pelotón. Durante el desplazamiento, sus ojos y sus oídos alertaban la 
presencia de los subversivos. Todos confiaban en él. Aquel domingo, con 
una mañana nublada, fría y de un profundo silencio, Ariza y sus lanzas 
se encontraron en terreno escabroso, muy irregular y con algunos cerros 
predominantes, así fue como iniciaron su desplazamiento a las seis de la 
mañana. Cada hombre estuvo alerta ante la presencia inminente de los 
subversivos. “Sentía mucha tranquilidad al contar con mi lanza Rojas de 
seguridad, siempre íbamos juntos, yo de puntero y él como contrapun-
tero, segundo hombre en el movimiento (Ariza, comunicación personal, 
8 de junio de 2019). 

Aplicando la doctrina y cumpliendo las órdenes emitidas, durante 
el movimiento, el pelotón desarrolló registros sobre sectores críticos en 
los que suponían la ubicación de elementos enemigos; es así como, a las 
siete de la mañana, encontraron tres minas antipersonal. “Gracias a mi 
Dios se pudieron destruir y seguimos nuestro eje de avance sin nove-
dad” (Ariza, comunicación personal, 8 de junio de 2019). Estaba clara 
la forma en que la estructura guerrillera pretendía impedir el avance 
de los soldados. Siendo las diez de la mañana del 17 de diciembre del 
2000, fue ubicado un campamento vacío. Una vez registrado, se eviden-
ció una trocha por la cual los subversivos continuaron la huida. A la una 
de la tarde, el pelotón de Ariza y Ortiz hizo un descanso con el fin de 
que el comandante del batallón realizara coordinaciones por intermedio 
del radio de campaña con el general Martín Carreño, comandante de la 
Quinta Brigada y quien llevaba el mando de la operación Berlín. De esta 
manera, se condujo la operación, se compartieron últimas informaciones 
y se impartieron órdenes subsiguientes.

Transcurría el programa radial, el soldado Jorge Ortiz, lanza de Ra-
miro Ariza, miró hacia arriba del cerro y le propuso al lanza que camina-
ran cien metros más para asegurar la parte alta que divisaban de un cerro 
al norte. Su experiencia y conocimiento les indicaba que era un punto 
crítico que debían poseer. La seguridad de todos estaba en juego. Si no 
lo lograban, los subversivos les podían instalar una ametralladora M-60 
para hostigarlos desde allí. Ariza aceptó y, como siempre, se dirigieron 
juntos a un destino que nadie quisiera vivir: pisar ese enemigo oculto e 
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infame (las minas antipersonal sembradas con crueldad por parte de las 
FARC).

Ambos iniciaron el movimiento, pero, antes de lograr cumplir el ob-
jetivo Ariza, pisó una mina antipersonal (con método de activación por 
jeringa) que estaba escondida bajo una hojarasca. El enemigo aprovechó 
la condición del terreno donde había árboles frondosos y maleza por 
doquier. “Sentí que la onda explosiva me había expulsado como a cinco 
metros al lado de la trocha. Caí detrás de mi lanza Ortiz, que también 
resultó afectado por la mina, pues toda la metralla lo recibió en el pecho 
y cayó boca abajo” (Ariza, comunicación personal, 8 de junio de 2019). 
Ariza, aturdido por la fuerte explosión y con un dolor intenso en su 
mano izquierda, preguntó dónde estaba su lanza, pero no encontró res-
puesta alguna. ¡Ortiz había muerto!

Ariza llevó la mirada a su mano izquierda, debido a que sentía un 
ardor enorme y observó sus dedos afectados. Su sangre brotaba sin con-
trol. El enfermero de combate le cubrió la mano con un apósito para que 
no pudiera observar como estaba. El héroe de Berlín seguía preguntan-
do por su lanza, quien yacía sin vida en el suelo; hecho que le confirman 
sus lanzas de batalla, al responderle que él estaba muerto. Iniciaron las 
coordinaciones para la evacuación helicoportada librando las adversida-
des del terreno.

Cuando llegó la aeronave, se evacuó el cuerpo de Ortiz, mientras Ari-
za, sin su lanza y con su mano herida, fue transportado en camillas impro-
visadas con hamacas por una trocha formada a punta de machete para 
llegar hasta un área segura. El día cayó y empezó a oscurecer. Eran las seis 
de la tarde aproximadamente. A Ariza, que medía 180 cm y pesaba unos 
80 kg, se le apareció un ángel, otro ‘guanes’ de apellido Ortiz, como su 
lanza, y le dijo: “Lanza, me lo voy a echar encima para llegar más rápido. 
Duélame lo que me duela, yo lo llevo. Entonces, me montó atravesado 
en su cuello. Bajando el cerro, le temblaban las piernas por mi peso, pero 
cumplió lo que había dicho y me llevó hasta donde me evacuaron en el 
helicóptero” (Ariza, comunicación personal, 8 de junio de 2019). 

Llegaron al sector en el que habían iniciado el movimiento a las seis 
de la mañana. Ese lugar, que se caracterizaba por ser un claro bastante 
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amplio, se comenzó a nublar a esa hora y el helicóptero sobrevoló sin 
poder ingresar. “Transcurrían los minutos y por mi mente pasaba que 
me iba morir, como mi lanza. También pensaba en mi esposa, que estaba 
embarazada, como Sonia (la esposa de mi lanza). Ambas tenían seis me-
ses de embarazo” (Ariza, comunicación personal, 8 de  junio de 2019). 
Ante la persistencia del comandante, al insistirle al piloto al mando por 
la evacuación del herido, esta se logró efectuar superando las adversida-
des climáticas presentes en el cerro. En vuelo estacionario, fueron eva-
cuados los héroes de mucho valor. Ariza y el cuerpo sin vida de Ortiz 
llegaron cerca de las siete de la noche al dispensario de Bucaramanga. El 
soldado profesional Ariza fue ingresado por urgencias. Médicos especia-
listas lograron estabilizar la hemorragia, intervenirlo y curarlo; aunque 
su mano no volvió a ser igual.

Después de aquel fatídico domingo de diciembre, Ariza permaneció 
en el hospital del Cantón de Palonegro por casi dos meses. Después, le 
dieron salida para la casa; sin embargo, fue necesario volver a internarlo 
por otras complicaciones. Así continúo Ariza. En la actualidad, su recu-
peración, curaciones y terapias son parte de las secuelas que enfrenta. 
Inicialmente, tuvo cuatro cirugías en el brazo para poder recuperar la 
movilidad de su extremidad, pero nunca lo ha logrado por completo.

Mi lanza Ortiz era mi compañero inigualable de varios años. Un gran 
amigo. Me dio muy duro cuando vi pasar al radioperador por donde 
yo estaba herido para llevarle el radio al comandante de la unidad e 
informarle que había que sacar urgente al herido. “Si no podemos sacar 
hoy el muerto, lo sacamos mañana, pero lo más importante es sacar al 
herido”. Lo que más extraño de él es que siempre me daba ánimo para 
seguir para delante, como, por ejemplo, cuando entrábamos en comba-
te, él siempre me decía: “¡Hágale, lanza, para delante, que yo no lo dejo 
morir!”. Y así fue, no morí, pero él sí. Es todo un héroe para mí (Ariza, 
comunicación personal, 8 de junio de 2019).

Después de la victoria que se presentó en Berlín, los soldados que 
participaron viven llenos de orgullo por haber logrado aportar un ‘gra-
no de arena’ en beneficio de la tranquilidad para el departamento de 
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Santander. Así lo describe Ariza: “Tengo esquirlas en la parte izquierda 
de mi cuerpo, fue un sacrificio que hice para poder traer la paz en este 
sector de Colombia, observar que los campesinos puedan cultivar sus 
tierras, sacar sus productos hacia los municipios y poder vivir tranquilos 
en sus fincas. Es todo gracias a mi Ejército Nacional” (Ariza, comunica-
ción personal, 8 de junio de 2019).

Sonia: un gran ejemplo de esposa

Sonia Ortiz, esposa del soldado Jorge Ortiz (quien falleció el domin-
go 17 de diciembre del 2000, a causa de un campo minado sembrado por 
los subversivos de las FARC en el corregimiento de Arboledas, Norte 
de Santander) es sinónimo de valor, abnegación y gran sacrificio. Ella 
sufrió, desde lo más profundo de su ser, la pérdida de su esposo. Juntos 
habían construido una linda familia con grandes sueños por cumplir; 
incluso, para esa fecha, Sonia tenía seis meses de embarazo. Ese domin-
go, 17 de diciembre del 2000, Ortiz y sus compañeros habían llegado a 
la vereda El Placer, del corregimiento de Arboledas, y se encontraban 
registrando las partes altas y boscosas de los cerros, donde podía haber 
presencia de subversivos. Una onda explosiva con esquirlas de metralla 
impactó el pecho del valiente soldado Ortiz y, en un instante, le destruyó 
el corazón y todas sus ilusiones. A partir de ese momento, Sonia se que-
dó sin su protector. Jorge ya no estaba.

A las cuatro de la tarde Sonia, se encontraba en misa. Costumbre de 
todos los domingos en los que oraba por la vida de su esposo y del hijo 
que gestaba en su vientre. Al llegar al apartamento, que había comprado 
Jorge (luego de ganarse, por suerte, una rifa), recibió la llamada de un 
cuñado. Él fue quien le informó que el hombre de la casa había sido 
asesinado por las FARC. Hacía veinte días que Sonia no se había comu-
nicado con su esposo. No sabía nada de él, salvo lo que le informaban 
del batallón. Sola y con valor, enfrentaba su vida. La mujer no acep-
tó lo que había escuchado; entonces, en compañía de una tía, decidió  
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dirigirse a las instalaciones del Batallón de Contraguerrillas No. 5 “Los 
Guanes”. Al llegar a las instalaciones de la unidad militar, observó que 
allí se encontraba toda la familia y la esposa del soldado Ariza (ella tam-
bién estaba embarazada, incluso tenía el mismo tiempo de gestación). 
Después, se les acercó una doctora de la Fiscalía General de la Nación 
y les comentó a las familias lo que había sucedido: Ariza y Ortiz habían 
caído en un campo minado; el primero estaba gravemente herido; Jorge, 
infortunadamente, había muerto.

Sonia rompió en llanto. No era para menos. Aquel hombre respon-
sable, disciplinado, cumplidor del deber, honesto, entregado a su trabajo 
y que amaba su Ejército, ese día había ofrendado su vida por la patria, 
por el bienestar de sus semejantes, por la paz y por la tranquilidad de 
todo el pueblo Santandereano. Sonia, ahora viuda, sufrió la partida de 
su amado, pero quedó con su legado: un niño que llevaba en su vientre 
y por el cual debía seguir luchando. Eso era lo que Jorge le decía: “A mi 
hijo nunca le faltará nada. Haré todo por mi hijo. Él será alguien en la 
vida porque quiero que estudie una carrera” (Ortiz, comunicación per-
sonal, 7 de junio de 2019). El soldado Jorge Ortiz, oriundo de Barichara, 
Santander, conoció a Sonia cuando estaba muy pequeño, debido a que 
ambos eran hijos de labriegos que se dedicaban a trabajar la tierra, a las 
labores del campo; una vez adultos, llenos de amor, y con muchas ilusio-
nes, decidieron construir su hogar. El sueño se apagó por aquel campo 
minado sembrado por las FARC.

Si el día que Sonia recibió la noticia de la muerte de su esposo estuvo 
lleno de dolor y angustia, en el instante de dar a luz a su hijo sintió emo-
ciones más fuertes y encontradas. Le embargó la alegría de ver a su hijo 
por primera vez, pero también estuvo presente la tristeza de saber que 
ese niño nunca podría ver los ojos de su padre. Él ya no estaba. Jorge, el 
héroe de Berlín, había muerto. Sonia decidió bautizar a su pequeño con 
el nombre del padre: Jorge. Aquel niño creció con la idea que su madre 
siempre le dijo: que él si tenía un padre, pero que estaba en el cielo y que 
cuidaba de los dos desde allí.
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Sonia aún no se ha podido recuperar de la pérdida de su esposo. Ella 
lo recuerda como un gran ser humano y aquel 17 de diciembre permane-
ce como un día muy triste para su hogar. “Después de muerto Jorge, yo 
le he dicho que acá seguimos, que nunca lo vamos a olvidar y que siem-
pre estará en nuestros corazones y mentes por ser un hombre excelente” 
(Ortiz, comunicación personal, 7 de junio de 2019).
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